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mí!... Si me concedes un hijo, te lo entregaré a ti...”, 1º Sa-
muel 1:11 (PDT). Ana no tenía idea de que sería el más 
grande juez de Israel y uno de los más grandes profetas de 
su tierra. ¿Imaginas las conservaciones de esta mujer llena 
de fe con su hijo tan esperado? Observa lo que dice la Bi-
blia: “Oré por este hijo y el Señor contestó mi oración... Ahora se 
lo entrego al Señor, y él servirá al Señor toda su vida. Enton-
ces Ana dejó ahí al niño y adoró al Señor”, 1° Samuel 1:27-28 
(PDT). ¡Cuánto contribuyó con su fe para la bendición de 
toda la humanidad a lo largo de los siglos! 

 
Otro caso está representado por Jocabed y Amram, los 

padres de Moisés. En ningún lugar se dice que ellos supie-
ran el destino profético de su hijo o el rol que tendría en el 
pueblo de Israel. Sí se dice que tuvieron fe en que Dios es-
taría presente: “Por la fe, los padres de Moisés lo escondieron 
tres meses después de que nació. Vieron que era un bebé hermoso 
y no tuvieron miedo de desobedecer las órdenes del rey”, Hebreos 
11:23 (PDT). Esa fe que preserva una vida arriesgando la 
propia siempre será recompensada. Esa fe que confía en el 
poder de Dios aunque no sepa que pasará en el futuro será 
recompensada. Quizás describe tu caso. Cuando te enteras-
te del embarazo te dijeron que tu bebé nacería con proble-
mas y que era mejor abortar. O fuiste abandonada por tu 
pareja e igual decidiste seguir adelante. Tuviste fe en ese 
momento y Dios te auxilió. Ahora te toca la parte más im-
portante, que veremos a continuación.  

 
Cada día le decimos al Señor si creemos que Él va a in-

volucrar a nuestros hijos en planes eternos o no. ¿Cómo lo 
hacemos? Por la manera en la que actuamos. El paso inter-
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medio entre el acto primario de fe (cuando viste a tu pe-
queño niño) y el destino profético que le espera más ade-
lante consiste en preparar su vida para que esos planes se 
lleven a cabo.  

 
Muchos cristianos ignoran “el poder de la fe”, por eso 

no enseñan los principios espirituales que revolucionarán 
la vida de sus hijos activando lo sobrenatural.  

 
¡El problema es que no vemos el problema!  
 
Está muy bien que les ayudemos con los deberes del co-

legio, por ejemplo a repasar las tablas del 8 o del 9. Por su-
puesto que les servirá, pero con eso no se desatará vida es-
piritual. En cambio si los hacemos crecer en la fe, en grati-
tud, en comunión con el Señor; si les enseñamos a incluir a 
Dios en todos los asuntos sin importar la adversidad que 
les toque enfrentar les estamos dando los recursos espiri-
tuales, mentales y emocionales para crecer, vencer las difi-
cultades y triunfar en sus propósitos. 

 
Está bien que queramos que nuestros hijos se superen en 

el colegio, pero pronto descubrirán que no les ayuda en si-
tuaciones existenciales. No les permite lidiar con las frus-
traciones, los sinsabores, los fracasos; no les otorga trascen-
dencia a lo que hacen ni un sentido eterno a sus vidas. 
Pronto descubrirán la injusticia, la envidia, las traiciones y 
habremos fallado si no les enseñamos lo que sí les servirá 
para desatar el poder de Dios y sobreponerse a toda forma 
de maldad.  
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Amados, si a los niños no se los desarrolla para ejercer la 
fe ellos no verán el obrar del Señor. El diablo les robará las 
bendiciones y los llenará de ansiedades, depresiones, insa-
tisfacciones, rebeldía, enojos y tristezas profundas del alma. 
Como padres tenemos la oportunidad de darles a nuestros 
hijos algo más que un estudio, una carrera o un título; más 
que un par de zapatillas o un celular. Debemos enseñarles 
los principios espirituales que forjen su carácter, que los 
unan al Señor, que los hagan valientes para Él, capaces de 
conquistar grandes avances para el reino en cualquier esfe-
ra en la que se muevan. 

 
Que la seguridad personal provenga de su relación con 

Dios. Y la identidad forjada en lo más profundo de su al-
ma proceda de lo que Dios dice de ellos. En vez de entre-
garlos a las filosofías del mundo, a los consejos de gente 
que jamás los amará es necesario equiparlos espiritualmen-
te para vivir en superación constante. Todo lo que les va a 
bendecir surgirá de su relación con Dios. Pero, ¿reconoce-
mos la supremacía de lo espiritual? ¿O quizás esta verdad 
permanece velada también para nosotros? La relación entre 
el dar y la adoración no es un tema para los adultos sino 
para todo el mundo. Pero, ¿por qué todos los padres ense-
ñan a sus hijos a no mentir y muy pocos a honrar al Señor 
con todo lo que tienen, reciben o logran a lo largo de su vi-
da?  

 
¿Se puede volver atrás? Lamentablemente no. Algo si-

milar sucede con aquellos padres que se alejan del Señor y 
despotrican contra la iglesia y los hermanos. Luego, con los 
años, vuelven al Señor pero sus hijos van camino al in-
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fierno. Ellos volvieron, pero con el corazón destrozado 
porque le pagaron el boleto a la perdición a sus propios hi-
jos. ¿Cómo andamos por casa? ¿Robas las bendiciones espi-
rituales por pereza, necedad o incredulidad? Si reconoces 
este pecado no dejes pasar esta oportunidad para cambiar. 
¡Quiera el Señor que estés a tiempo de transformar a tus hi-
jos en campeones espirituales! Recuerda que nada es tan 
contagioso en el hogar como el ejemplo. Pon tu vida en or-
den. Vive para Dios y enseña a tus hijos a hacer lo mismo. 
¡Jamás te arrepentirás!  



 
 

 
El tiempo de Dios es más que bueno: ¡es perfecto! Si su-

piéramos esperar en Dios no nos meteríamos en tantos 
problemas. ¿Recuerdas alguna experiencia en la que sufris-
te por no esperar el tiempo de Dios? Solemos recordar la 
ansiedad que teníamos cuando no encontrábamos un te-
rreno disponible para construir nuestra casa. Consultamos 
avisos publicitarios, entrevistamos agentes inmobiliarios y 
recorrimos personalmente las calles de la ciudad. Comprar 
a un precio accesible a nuestro bolsillo era una misión im-
posible. De pronto apareció uno. Aunque pequeño y algo 
sobrevaluado estaba muy bien ubicado. Decidimos com-
prarlo. Estábamos a punto de cerrar el negocio cuando de 
repente se cayó la operación. Sin ninguna explicación el 
dueño se retrajo y sacó el terreno de la venta. Nos sentía-
mos devastados interiormente. Creíamos haber perdido 
nuestra oportunidad. Sin embargo resultó ser un fracaso 
exitoso. Al poco tiempo nos entregaron un folleto publicita-
rio mientras caminábamos por el centro. Se promocionaban 
terrenos en un nuevo barrio fuera de la ciudad. Con una 
mente abierta y una mayor disposición a ser guiados por el 
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Señor fuimos a verlo. Nos gustó desde el principio. El ba-
rrio estaba ubicado a la vera de un río y además contaba 
con mucha vegetación. No solo eso, era el doble en tamaño 
y costaba exactamente la mitad. Sin titubeos compramos y 
finalmente construimos nuestra casa. Hoy en día, en cada 
uno de nuestros encuentros matutinos con el Señor agrade-
cemos su ayuda para malograr la compra de aquel primer 
terreno. El Señor nos tenía reservado un regalo más lindo, 
¡solo tuvimos que esperar el tiempo señalado por Dios!  

 
El cristiano ha sido llamado a esperar con fe y paciencia: 

“... El pueblo santo de Dios debe tener paciencia y fe”, Apoca-
lipsis 13:10 (PDT). “Perseverar con paciencia es lo que nece-
sitan ahora... entonces recibirán todo lo que él ha prometi-
do”, Hebreos 10:36 (NTV). Con frecuencia el Señor no nos 
dice cuánto tiempo debemos esperar. Sabemos que Dios 
nunca llega tarde, pero generalmente tampoco llega tem-
prano. ¿Por qué? Porque los tiempos de espera fortalecen 
nuestra fe. Sé paciente cuando experimentes una demora 
divina porque las personas impacientes pierden bendicio-
nes. El Señor prometió el derramamiento del Espíritu a 500 
personas (1ª Corintios 15:6; Lucas 24:49), pero solo se bene-
ficiaron los que supieron esperar, Hechos 1:15; 2:4. ¿Y qué 
ocurrió con Saúl? Su impaciencia lo arrastró a la desobe-
diencia y “... Dios lo quitó del trono...”, Hechos 13:22 
(TLA). Los israelitas no fueron mejores que él. Cansados de 
esperar a Moisés fabricaron un becerro y lo adoraron, Éxo-
do 32:1. Como consecuencia dejaron de ser el pueblo del 
Señor. Al hablar con Moisés Dios llamó a Israel “tu pueblo”: 
“... Tu pueblo, el que sacaste de... Egipto, se ha corrompido”, 
Éxodo 32:7 (NTV). Además perdieron el favor divino y los 
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idólatras fueron obligados a beber su propio dios reducido 
a polvo, Éxodo 32:20. Sin embargo, la peor desgracia de to-
das fue perder la presencia de Dios: “Dios le dijo a Moisés: ... 
Enviaré a mi ángel para te guíe... yo no iré...”, Éxodo 33:1-3 
(TLA).  

 
Un momento de impaciencia podría arruinar tu vida. 

Observa a Moisés. El hombre más manso que había sobre la 
tierra perdió la paciencia en dos oportunidades: en Egipto y 
Cades. La primera lo confinó al desierto por 40 años, la se-
gunda acortó su vida y ministerio para siempre, Números 
20:12. Aprendamos la lección: ¡la impaciencia es muy cara! 
En cambio, si esperamos en Dios evitaremos grandes pro-
blemas. “Es de sabios tener paciencia...”, Proverbios 19:11 
(TLA). “Más vale ser paciente que valiente...”, Proverbios 
16:32 (BAD). “Espera con paciencia al SEÑOR... sí, espera 
al SEÑOR con paciencia”, Salmo 27:14 (NTV). “Un siervo 
del Señor... debe... tener mucha paciencia”, 2ª Timoteo 2:24 
(PDT). Y tú, ¿cuán paciente eres? ¿Sabes esperar el tiempo 
de Dios? Lo que quieres, ¿lo quieres ahora? Miqueas dijo: 
“... Yo espero en... Dios... Dios me escuchará”, Miqueas 7:7 
(BAD). Isaías expresó: “Yo esperaré al SEÑOR... en él pondré 
mi esperanza”, Isaías 8:17 (NTV). David comentó: “Con pa-
ciencia esperé que el SEÑOR me ayudara, y él... oyó mi 
clamor”, Salmo 40:1 (NTV). ¿Estás preocupado por alguna 
situación? Entonces “... espera a que el SEÑOR se ocupe del 
asunto”, Proverbios 20:22 (NTV).  

 
La impaciencia es señal de inmadurez: “Ser paciente es 

muestra de mucha inteligencia; ser impaciente es muestra de 
gran estupidez”, Proverbios 14:29 (DHH). Los creyentes 
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inmaduros no conocen la diferencia entre ‘no’ y ‘todavía 
no’. Cuando no consiguen lo que quieren se molestan y ‘pa-
talean’ como niños caprichosos. ¿Estás cansado de esperar 
una respuesta de parte de Dios? Escucha lo que el apóstol 
Pablo tiene para decirte: “... Si deseamos algo que todavía no 
tenemos, debemos esperar con paciencia y confianza”, Ro-
manos 8:25 (NTV). Se requiere fe y valentía para esperar: 
“Espera en el Señor, sé valiente...”, Salmo 27:14 (BNP). ¿Por 
qué dice “sé valiente”? Porque existen momentos en los cua-
les es muy difícil esperar. Esperar es difícil cuando estamos 
apurados y Dios no lo está. Es difícil ser pacientes cuando 
esperamos que la salud mejore o la economía repunte. Qué 
difícil se hace esperar cuando el esposo sigue en ‘cualquie-
ra’ y los hijos están cada vez más lejos del Señor. Esperar 
con paciencia a que Dios actúe es una demostración de fe. 
¿Estás apurado? Pues Dios no lo está. Aunque parezca que 
el reloj de Dios funciona con atraso sus tiempos son perfec-
tos. Él siempre llega a tiempo. ¿Te acuerdas de Lázaro? 
Cuando Jesús supo que estaba gravemente enfermo se de-
moró a propósito antes de ir a verlo. Y cuando fue ya esta-
ba muerto. Al parecer había llegado tarde. Sin embargo, el 
Señor sabía que era el momento exacto para que Lázaro re-
sucitara y su Padre recibiera la gloria. ¡Dios nunca llega 
tarde! No trates de comprender las formas en las que traba-
ja el Señor, solo espera con paciencia. Si “el SEÑOR dirige 
nuestros pasos, entonces, ¿por qué tratar de entender todo lo 
que pasa?”, Proverbios 20:24 (NTV). Confía en Dios y “... 
espera paciente a que actúe”, Salmo 37:7 (TLA). El Señor 
sabe qué es lo mejor para ti y cuando debes tener aquello 
que anhelas. Gradúate en la escuela de la esperanza y per-
severa con paciencia sabiendo que Dios “... actúa a favor de 
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los que esperan en él”, Isaías 64:4 (NTV). Ten la confianza 
plena de que Dios cumplirá sus promesas a la hora correcta 
y de la manera correcta. Noé esperó 120 años antes de que 
la lluvia prometida llegara y Abraham esperó muchos años 
para tener un hijo. En la Biblia todo se relaciona con espe-
rar. Y ¿sabes por qué? Porque esperar demuestra fe y la fe 
complace a Dios.  

 
¿Cuáles son las armas más efectivas para combatir la 

impaciencia? A) La Palabra de Dios: “Las Escrituras nos dan 
esperanza y ánimo mientras esperamos con paciencia hasta que se 
cumplan las promesas de Dios”, Romanos 15:4 (NTV). “Espero 
al Señor, lo espero con toda el alma; en su palabra he puesto mi 
esperanza”, Salmo 130:5 (NVI). B) La oración: “... Sean pa-
cientes... y continúen firmes en la oración”, Romanos 12:12 
(Kadosh). C) El retiro espiritual: “... La salvación de ustedes 
está en... tener calma, su fuerza consiste en confiar y estar tran-
quilos...”, Isaías 30:15 (BNP). “Es bueno esperar en silencio la 
salvación que proviene del SEÑOR...”, Lamentaciones 3:26 
(NTV). Para domar tu impaciencia necesitarás intervalos de 
silencio y tiempos a solas con Dios y su Palabra. Desacelé-
rate y confía en el Señor. Tu fe será recompensada si sabes 
esperar en Dios. “... Tengan ustedes paciencia... lo que el Señor 
permite redunda siempre en bien, porque Él es todo ternura y 
compasión”, Santiago 5:7-11 (NT-BAD). “... Los que esperan 
al SEÑOR tendrán nuevas fuerzas; levantarán las alas, como 
las águilas; correrán, y no se cansarán; caminarán, y no se fatiga-
rán”, Isaías 40:31 (OSO).  

 
Imitemos a José quien confiaba en Dios a pesar de que 

todo parecía irle mal: vendido por sus hermanos, sin su tú-
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nica preferida, sin privilegios y sin libertad. Sin embargo “el 
SEÑOR estaba con él y lo prosperaba en todo lo que hacía”, 
Génesis 39:23 (NTV). En nuestro contexto la palabra pros-
peridad da la idea de progreso, crecimiento económico y 
salud financiera. Sin embargo, la prosperidad no tiene que 
ver con la cantidad de dinero que tengamos en el bolsillo 
sino con el nivel de confianza que tengamos en Dios. Una 
de las definiciones apropiadas de prosperidad es ser empujado 
hacia delante. Quizás tu matrimonio está en terapia, tu fami-
lia cada vez más endeble o la crisis económica golpea tu 
hogar. Puede que todo eso sea cierto, pero si te mantienes 
aferrado a Dios, esperando con fe y paciencia entonces es-
tarás cada vez más cerca de tu destino de gloria. No impor-
tan las circunstancias, el Señor está contigo empujando su 
propósito en tu vida. Él hará que todo lo que te sucede sea 
para bien y cumplirá sus sueños en ti. Debes tener pacien-
cia y fe para creer que lo malo que te sucede te está empu-
jando hacia un futuro de bendición. ¿Estás dispuesto a es-
perar con paciencia? Recuerda que Dios tiene un gran plan 
para tu vida y solo se llevará a cabo si aprendes a estar 
quieto, esperando con fe y paciencia hasta que Él actúe. Es 
verdad que el Señor estuvo con José en la casa de Potifar, 
pero también estuvo con José en la cárcel. En la casa y en la 
cárcel, en la bendición y en la tribulación, en las buenas y 
en las malas Dios estará contigo. Por lo tanto: “... Espera en 
el SEÑOR; porque en el SEÑOR hay amor inagotable...”, Salmo 
130:7 (NTV). 
 



 
 

 
 A comienzo del ministerio pastoral vivimos una de las 
experiencias más impactantes de nuestra vida. Fue una lec-
ción espiritual que jamás olvidaremos. Debido a que la 
iglesia era pequeña solíamos visitar a los miembros en sus 
hogares. Por aquellos días dos hermanas solteras y ancia-
nas vivían juntas. La menor era una mujer fuerte, decidida 
y muy trabajadora que cuidaba a la mayor, de salud ende-
ble. Un día descubrió un pequeño nódulo en su axila. El 
médico le aconsejó quitárselo para evaluarlo. Aunque la in-
tervención fue sencilla y sin mayores complicaciones la 
hermana quedó con ciertas limitaciones que le impidieron 
desenvolverse como lo hacía antes. Eso fue un golpe fatal 
para su fe. Nunca había sufrido una enfermedad limitante. 
Siempre había limpiado su casa, pero ahora no podía hacer-
lo. Precisaba de la ayuda de otras personas, al menos por 
algunas semanas. Pero no pudo aceptarlo y comenzó a re-
petir: “si voy a vivir así prefiero morirme”. Y a los pocos 
días murió. Lo llamativo es que ningún facultativo pudo 
explicar la causa de su deceso. No tenía enfermedad alguna 
y su corazón funcionaba normalmente. ¿Su muerte podría 
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relacionarse con las declaraciones que había hecho? ¿Fue 
casualidad o causalidad? Quizás sea prematuro arribar a 
una conclusión, pero seguramente estaremos en mejores 
condiciones para hacerlo cuando acabes este capítulo. 

 
Las palabras no son inofensivas; al contrario, son como 

piedras lanzadas que pueden causar daños irreparables: “... 
El abrir la boca puede arruinarlo todo”, Proverbios 13:3 
(NTV). “... La lengua puede traer... muerte...”, Proverbios 
18:21 (NTV). Es lo que le sucedió al hombre que en medio 
de una pelea “blasfemó el Nombre del SEÑOR con una maldi-
ción”, Levítico 24:11 (NTV). Como resultado fue apedrea-
do, Levítico 24:14. Las personas espirituales comprenden 
las consecuencias que producen las palabras. David dijo: 
“... Velaré... para no pecar con mi lengua...”, Salmo 39:1 
(ORO). Job purificaba a sus hijos todas las mañanas “porque 
pensaba: “Quizá... hayan pecado y maldecido a Dios...”, Job 
1:5 (NTV). El propósito del diablo era que Job hablara mal 
de Dios y utilizó a su propia esposa para tentarlo a pecar, 
Job 2:9. Sin embargo, Job no dijo nada negativo de Dios y 
así demostró su fe: “Job no cometió ningún pecado en lo que di-
jo... No pecó contra Dios diciendo algo malo”, Job 2:10 
(PDT y TLA). ¡Qué el Señor nos infunda temor reverente 
para no pecar con nuestras palabras sabiendo que en el día 
del juicio daremos cuenta de las cosas que dijimos descui-
dadamente, Mateo 12:36!  

 
La forma en la que hablamos determina nuestro futuro 

y nuestra felicidad: “Si quieren gozar de la vida y vivir una 
vida feliz, dejen de hablar mal de otros y de andar diciendo menti-
ras”, Salmo 34:12-13 (TLA). La gente destruye su futuro y 
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el de su familia con sus palabras. Cuando María y Aarón 
criticaron a Moisés fueron disciplinados porque “el Señor 
escuchó lo que decían”, Números 12:2 (PDT). ¿Y qué les suce-
dió? María enfermó y todos perdieron la presencia de Dios, 
Números 12:9-16. Las palabras incrédulas ponen en riesgo 
la presencia de Dios. Lo que tú dices se cumple. Sea para 
bien o sea para mal. Veamos algunos ejemplos. El profeta 
Elías le dijo a Acaba: “... No habrá lluvia... en estos años, sino 
por mi palabra... hasta que mi boca lo diga”, 1º Reyes 17:1 
(RV60 y RV95). ¿Se cumplió aquello que dijo? Claro que sí. 
Dejó de llover cuando el profeta lo dijo y volvió a llover 
cuando él lo ordenó, Santiago 5:17-18. Veamos ahora qué 
dijo Dios: “Jehová... ha dicho así: “La harina de la tinaja no 
escaseará, ni el aceite de la vasija disminuirá...”, 1º Reyes 17:14. 
¿Y qué sucedió? “La harina... no escaseó, ni el aceite de la vasija 
menguó, conforme a la palabra que Jehová había dicho por 
Elías”, 1º Reyes 17:16. Finalmente observemos las palabras 
pronunciadas por la viuda: “... Solo me queda un puñado de 
harina... y un poquito de aceite... Estaba juntando... leña para 
preparar una última comida, después mi hijo y yo morire-
mos”, 1º Reyes 17:12 (NTV). ¿Y qué sucedió? “Tiempo des-
pués, el hijo de la mujer... murió”, 1º Reyes 17:17 (NTV). 
¿No estás convencido todavía acerca del poder de la pala-
bra hablada? Entonces veamos otro ejemplo. ¿Recuerdas la 
historia de los espías enviados a reconocer la tierra prome-
tida? Josué y Caleb dijeron: “Podemos conquistarla” (Núme-
ros 13:30, DHH) y como resultado entraron a la tierra pro-
metida. En cambio, los otros dijeron que Dios los había sa-
cado de Egipto para hacerlos morir en el desierto (Éxodo 
16:3), ¡y murieron en el desierto!, Deuteronomio 1:35. 
¿Cuál es la gran enseñanza espiritual que debemos apren-
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der? Muchas de las cosas que nos suceden en la vida son el 
fiel cumplimiento de lo que hemos dicho. ¡Las autoprofe-
cías se cumplen!  

 
Jesús enseñó acerca del poder de la palabra hablada: 

“Cualquiera que dijere... y no dudare en su corazón, sino creyere 
que será hecho lo que dice, lo que diga le será hecho”, Marcos 
11:23. Advierte la secuencia: “dijere”, “creyere”, “será hecho”. 
En otros términos: ¡si crees lo que dices, lo que dices te se-
rá hecho! La fe juega un papel importante para recibir una 
bendición. “Si ustedes creen, recibirán todo lo que pidan...”, 
Mateo 21:22 (PDT). El centurión romano es un claro ejem-
plo de alguien que tenía fe y al mismo tiempo creía en el 
poder de lo que se dice. Él dijo: “Señor, no soy digno de que 
entres bajo mi techo; solamente di la palabra, y mi criado sa-
nará”, Mateo 8:8. Como resultado de su fe Jesús sanó al 
criado: “Jesús le dijo... “... Debido a que creíste, ha sucedido”. 
Y el... siervo quedó sano...”, Mateo 8:13 (NTV). ¿Cuál fue la 
clave en la sanidad de la mujer con flujo de sangre? La fe 
expresada en sus labios: “Porque decía, si tocare... su manto, 
seré salva”, Mateo 9:21. ¿Cómo venció David a Goliat? ¡Ha-
blando! Él dijo: “El Señor te entregará hoy en mis manos y yo te 
venceré...”, 1ª Samuel 17:46. ¿Necesitas más pruebas escritu-
rales? Veamos la historia del paralítico: “Jesús dijo: “... se te 
perdonan tus pecados”. Estaban allí sentados algunos maestros de 
la Ley, y pensaron en su interior: ¿Cómo puede decir eso?... Pe-
ro Jesús... les dijo: ... ¿Qué es más fácil decir... se te perdonan 
tus pecados, o decir: levántate, toma tu camilla y anda? Pues 
ahora ustedes sabrán que el Hijo del Hombre tiene... poder para 
perdonar pecados. Y dijo al paralítico: “Levántate, toma tu ca-
milla y vete a tu casa...”, Marcos 2:5-11 (BL95). Pensemos por 
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un instante en la pregunta de Jesús: “¿Qué es más fácil de-
cir... se te perdonan tus pecados, o... levántate, toma tu camilla y 
anda?”, versículo 9. ¿Cuál sería tu respuesta? Ten cuidado 
porque Jesús no pregunta qué es más fácil hacer sino qué es 
más fácil decir. ¿Qué te resulta más fácil decir: “sí” o “no”? 
¿Qué es más fácil decir: “Juan o Pedro”? Por supuesto, es lo 
mismo. Es como si Jesús los llamara a la reflexión. En otras 
palabras: “¿qué quieren que diga? Porque cualquier cosa 
que YO DIGA, eso sucederá”. Jesús perdonó al paralítico 
cuando lo dijo. ¿Y cuándo lo sanó? ¡Cuando lo dijo! Presta 
atención a las declaraciones de tu boca y sabrás el futuro 
que te espera. ¡Nadie que diga malas palabras tendrá 
buenos días! ¿De verdad crees que hablando negativamen-
te, como lo hace la mayoría de la gente, las cosas te irán me-
jor? No solo que no mejorarán, ¡empeorarán! En cambio, si 
limpias tu boca de toda palabra incrédula y glorificas al Se-
ñor con tu forma de hablar, ¡cosas buenas sucederán! Esto 
no es positivismo, es fe. Jesús dijo: “lo que cualquier perso-
na diga... determina la suerte que le espera...”, Mateo 12:37 
(NT-BAD). Alinea tu vocabulario con el cielo. Confiesa la 
Palabra de Dios y declara sus promesas. Ten por seguro 
que si permaneces por el sendero de la obediencia, honran-
do a Dios y declarando con fe sus promesas estarás creando 
un futuro bendecido porque a Dios le agrada premiar la fe.  

 
¡Tu futuro será tan bueno como buenas sean hoy tus 

palabras! ¿Qué clase de futuro quieres para tu vida? Si tu 
respuesta es “que sea mejor” considera los siguientes con-
sejos: A) Purifica tu boca de toda palabra incrédula. Si no 
cambias tu manera de hablar las cosas malas que te suce-
den te seguirán sucediendo. B) Intercepta en el nombre de 
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Jesús los efectos negativos de las palabras negativas que 
dijiste en el pasado. Si la gente supiera lo malo que es de-
cir: “todo lo que emprendo me sale mal”, “nunca saldré de 
esta crisis”, “mi matrimonio siempre será un desastre”, ja-
más las diría. Todas estas declaraciones pronostican un fu-
turo de derrota. Cancela ya todas esas profecías destructi-
vas. C) Comienza a forjar el futuro conforme a los planes 
de Dios. Para eso tendrás que alinear tu vida con el Señor y 
honrarlo en todos tus caminos, declarando palabras de fe y 
esperanza. Si amas, buscas y obedeces a Dios tu futuro será 
brillante y esplendoroso. Tus palabras alineadas a las de 
Dios desatarán tu bendición. David es un claro ejemplo de 
alguien que siguió este consejo. Cuando escribió el Salmo 
23 estaba atravesando un período de profunda crisis. Él di-
jo: “aunque ande en valle de sombra de muerte”, Salmo 23:4. Sin 
embargo, su presente no le hizo dudar acerca de su futuro. 
En lugar de enterrar su destino con afirmaciones incrédulas 
profetizaba cosas buenas para su porvenir. Con sus pala-
bras estaba creando un futuro de bien: “Jehová es mi pastor; 
nada me faltará. En lugares de delicados pastos me hará des-
cansar; junto a aguas de reposo me pastoreará... confortará 
mi alma... No temeré mal alguno, porque tú estarás conmi-
go... Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos 
los días de mi vida, y en la casa de Jehová moraré por largos 
días”, Salmo 23. Si quieres un mejor mañana deberás cam-
biar tu forma de hablar. Disciplina tu boca pues en ella está 
tu bendición o tu perdición. 
 



 
 

 
La fe es la moneda de intercambio en el reino de Dios. 

Con fe tus oraciones son contestadas (Marcos 11:24) y sin fe 
no recibes respuestas del Señor (Santiago 1:7). Si tienes fe 
en Dios vas al cielo (Juan 3:15) y sin fe tu destino eterno es 
el infierno, Juan 3:18. Con fe agradas a Dios (Hebreos 11:6) 
y sin fe el cielo no suelta sus bendiciones (Mateo 21:22). Ya 
que la fe es fundamental para esta vida y la venidera nece-
sitamos aprender todo lo que la Biblia tenga que decirnos 
acerca de ella. He aquí algunos principios escriturales:  

 
1. La fe atrae la prosperidad. Una viuda estaba a punto 

de perder a sus hijos por las deudas de su difunto esposo. 
Con el deseo de ayudarla el profeta Eliseo le ordenó echar 
aceite en las vasijas que lograra reunir. El milagro sucedió. 
Pero en cuanto se terminaron los recipientes “... cesó el 
aceite”, 2º Reyes 4:6. La provisión de Dios estuvo limitada 
por la fe de la mujer. Si hubiera reunido más vasijas su 
bendición hubiera sido más grande. ¿No estás convencido 
de que la fe precede a la prosperidad? Observa entonces a 
los israelitas en Egipto. Antes de partir a la tierra prometida 
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Dios les dijo: “... Irán a ver a sus vecinas egipcias... y les pedi-
rán joyas de plata y de oro. También les pedirán ropa...”, 
Éxodo 3:22 (TLA). No fueron enviados a pedir una vianda 
para el viaje sino a despojar a sus opresores de sus rique-
zas. Se necesitaba fe para tal acción. Y por su fe experimen-
taron la prosperidad. ¿Recuerdas a los amigos de Daniel? 
Por la fe Dios los protegió del horno de fuego y además los 
promocionó: “... Nabucodonosor les dio a los tres jóvenes 
puestos aún más importantes en el gobierno de Babilonia”, 
Daniel 3:30 (TLA). Veamos ahora el ejemplo del rey Joaz. 
Preocupado por la guerra solicitó un consejo al profeta Eli-
seo, quien le ordenó golpear el piso con una flecha: “... En-
tonces el rey... golpeó el piso tres veces; pero el hombre de Dios se 
enojó... y exclamó: — ¡Tendrías que haber golpeado el piso cinco o 
seis veces! Así habrías vencido... por completo. Ahora saldrás 
vencedor solamente tres veces”, 2º Reyes 13:18-19 (NTV). 
La victoria del rey dependía de su fe. Dios podría haberle 
dado la victoria definitiva sobre sus enemigos si hubiera 
tenido la fe suficiente. Aprendamos la lección: Dios está 
dispuesto a compartir sus recursos inagotables si tan solo 
tenemos fe.  

 
2. El tamaño de la fe no determina el tamaño de la 

bendición. Las personas creen que si tienen una gran fe la 
bendición será más grande. Los discípulos pensaban de la 
misma manera por eso le pidieron a Jesús que aumentara 
su fe, Lucas 17:5. Sin embargo Jesús tuvo que corregirlos y 
decirles que el problema no era la poca fe sino el hecho de 
que no tenían fe: “Si tuvieran fe, aunque fuera tan pequeña 
como una semilla de mostaza, podrían decirle a este árbol: 
“Desarráigate y échate al mar”, ¡y les obedecería!”, Lucas 17:6 
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(NTV). La gran lección a aprender es esta: ¡lo que te hace 
próspero no es tu gran fe sino tu fe en un gran Dios! Dios 
es infinitamente poderoso. Todopoderoso. Por lo tanto deja 
de ver lo que no puedes hacer y comienza a ver lo que Dios 
sí puede hacer: “Lo que es imposible para los hombres, es posible 
para Dios”, Lucas 18:27.  

 
3. La fe agrada a Dios y la incredulidad lo pone de mal 

humor. “La fe es... necesaria para agradar a Dios...”, Hebreos 
11:6 (CST). Dios se enojó con Moisés en dos oportunidades. 
La primera vez en Horeb cuando se le apareció para enco-
mendarle la misión de ser el libertador de su pueblo, Éxodo 
4:14. ¿Por qué se enojó? Porque Moisés no creía que Dios 
estaría con él para cumplir la misión. La segunda vez tuvo 
lugar cuando golpeó la roca, Deuteronomio 1:37. Dios le 
explicó la razón de su enojo: “... Puesto que ustedes (Moisés 
y Aarón) no creyeron en mí...”, Números 20:12 (RVC). 
Cuando Dios se enojaba con su pueblo la causa siempre era 
la incredulidad. En el momento de entrar a la tierra prome-
tida “El pueblo se negó a entrar... porque no creían la promesa 
de que Dios los iba a cuidar...”, Salmo 106:24 (NTV). Como 
consecuencia, Dios no permitió que poseyeran la tierra 
prometida, Deuteronomio 1:35. “... Su enojo aumentó con-
tra Israel, porque no le creyeron a Dios...”, Salmo 78:21-22 
(NTV). El precio que se paga por no creer siempre es muy 
alto: Moisés perdió la tierra prometida, su ministerio fue 
acortado y su vida terminó antes de tiempo. Israel debió 
quedarse 40 años en el desierto antes de entrar a la tierra de 
la promesa y siglos después fue llevado en cautiverio a tie-
rras extranjeras: “... No creyeron en el Señor su Dios... En-
tonces el Señor se enojó muchísimo con Israel y los expulsó 
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de su presencia...”, 2º Reyes 17:14-18 (PDT). ¡Qué alto resul-
ta el precio de la incredulidad! 

 
4. La fe no considera las circunstancias solo se enfoca 

en Dios. “Mantengamos fijos los ojos en... Jesús... iniciador y 
perfeccionador de nuestra fe”, Hebreos 12:2 (NT-BAD y BAD). 
Sin fe no podrás hacer lo que Dios te pida. Y Dios no te 
pedirá algo que no requiera fe de tu parte. Dios le pidió a 
Noé que construyera un barco en un lugar donde nadie sa-
bía qué significaba la palabra lluvia. Y lo hizo porque tenía 
fe. Dios le pidió a Moisés que fuera el libertador de su pue-
blo, Éxodo 3:10. La misión era humanamente imposible. 
¿Cómo se enfrentaría al ejército más poderoso de la tierra? 
¿De qué manera cruzaría el Mar Rojo? ¿Cómo alimentaría a 
una nación de dos millones de personas en el desierto? Se 
necesitaba fe para hacer lo que el Señor le pedía. Dios le pi-
dió a Josué que cruzara el río Jordán con todo el pueblo, Jo-
sué 1:2. ¿Cómo podría hacerlo sin puentes ni barcos? Dios 
le pidió a los israelitas que entraran y tomaran posesión de 
una tierra infestada de gigantes y con ciudades grandes y 
amuralladas. Hasta que no tuvieron fe no la conquistaron. 
Dios le pidió a una viuda pobre que alimentara al profeta 
Elías, 1º Reyes 17:8-9. ¿Cómo lo haría si no tenía recursos ni 
siquiera para ella misma? Dios le pidió a Gedeón que salie-
ra a la guerra con 300 soldados. Jesús le pidió a Pedro que 
caminara sobre las aguas; a los discípulos que les dieran de 
comer a cinco mil personas sin dinero; que pesquen el día 
en que no había pique y que prediquen en todo el mundo, 
liberen endemoniados, sanen enfermos y resuciten muer-
tos. Todas estas personas hicieron proezas para Dios por-
que tuvieron fe. Todo lo que Dios nos pide es humanamen-
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te imposible. Y si fuera posible y nosotros pudiéramos ha-
cerlo sin su ayuda entonces Dios no sería glorificado. Para 
cualquier cosa que Dios te encomiende hacer necesitarás 
depender de Él; ¡necesitarás fe!  

 
El gran problema cuando Dios nos pide hacer algo es 

creer que tenemos que hacerlo según nuestras capacidades 
y recursos. Y, cuando creemos que no tenemos esos recur-
sos los buscamos en la escuela del hombre. El seminario y 
la universidad no te pueden proveer los recursos para ha-
cer la obra de Dios. Entiéndase bien. No fomentamos la ig-
norancia, solo enfatizamos que lo necesario para hacer la 
obra de Dios se obtiene en el lugar secreto. Moisés es un cla-
ro ejemplo de lo que estamos diciendo. Dios le pidió que 
hablara con el Faraón, pero él no se creía capacitado. En-
tonces rechazó la misión. Si Moisés hubiera poseído la elo-
cuencia que creía necesaria para el cumplimiento de la mi-
sión tenemos motivos para creer que hubiera aceptado el 
llamado de Dios. Dios no está buscando personas con ca-
pacidad, sino con disponibilidad. Moisés debía aprender y 
también nosotros que sin Dios ningún grado de elocuencia 
o capacitación humana es suficiente; mientras que con Dios 
el menos elocuente y capacitado de los hombres sería un 
poderoso instrumento. Basta de mirarnos a nosotros o a 
nuestros limitados recursos. Si crees que podrás hacer lo 
que Dios te pide según tus capacidades y apoyado en tus 
propias fuerzas entonces vas a fracasar, y si lo puedes hacer 
sin fe y sin la ayuda de Dios entonces no es algo que Dios te 
haya pedido hacer.  
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Nunca evalúes los pedidos de Dios a la luz de tus po-
sibilidades. Lo misión que viene de Dios es una misión 
humanamente imposible. Se necesita fe y la ayuda de Dios 
para realizarla. El presupuesto de los discípulos no alcan-
zaba para dar de comer a cinco mil personas, pero lo hicie-
ron. ¿Con plata o con fe? Josué y su pueblo cruzaron el río 
Jordán, ¿con barcos o con fe? Los israelitas conquistaron la 
tierra prometida, ¿con el poder de un gran ejército o con fe? 
Moisés sacó a Israel de Egipto, ¿con espadas, estrategias 
militares o con fe? ¿Te das cuenta? ¡Lo imposible se torna 
posible cuando tienes fe!  
 



 
 

 
 Jamás olvidaremos los primeros días de enero del 2015. 
El Señor nos inscribió en la escuela del carácter. Nuestra 
primera materia fue la del quebrantamiento. Guiados por el 
Espíritu Santo y bajo convicción de pecado comenzamos un 
proceso ‘detox’. Fuimos desprendiéndonos gradualmente 
de la toxicidad espiritual de nuestros corazones. La lupa 
del Señor reveló actitudes, comportamientos y aun senti-
mientos que no eran de su agrado. Como una vieja cañería 
en reparación nuestro corazón fue eliminando la mugre 
acumulada a lo largo de la vida, pero hubo una cosa que se 
nos hizo difícil entregarle a Dios: el ministerio. Era nuestro 
más preciado tesoro y también nuestro mayor ídolo. La 
agenda estaba repleta de compromisos. Fuimos muy reti-
centes en ceder. No había forma de detenernos para retor-
nar al lugar secreto. Entonces Dios literalmente nos ató a la 
cama. Problemas físicos nos incapacitaron de modo absolu-
to. 
 
 Mientras viajábamos para ser internados en una clínica 
de salud integral tomamos la decisión que habíamos pos-
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tergado tanto tiempo. El 31 de marzo de 2018, es decir 39 
meses después de que comenzáramos con el proceso espiri-
tual, rendimos nuestro obcecado corazón. Decidimos cance-
lar definitivamente todos los compromisos ministeriales. 
Pusimos en blanco nuestra agenda y la dejamos a los pies 
del Señor. Hicimos lo que Dios nos había pedido, quedar-
nos quietos en su presencia: “Quédate quieto en la presencia 
del SEÑOR, y espera con paciencia a que él actúe”, Salmo 37:7 
(NTV). “En descanso y en reposo serán salvos; en quietud y en 
confianza será vuestra fortaleza...”, Isaías 30:15 (NVP). Y des-
de ese mismo día la prensa dejó de apretar. Sucedió algo 
inexplicable humanamente. La salud dio un vuelco y el 
bienestar retornó. Y para que Dios se lleve toda la gloria 
sucedió el primer día de nuestra estadía en la clínica. Nadie 
había intervenido en nuestra salud, nadie había suminis-
trado un medicamento. La mejoría fue asombrosa. Nuestra 
vida desde entonces es otra. La salud mejoró milagrosa-
mente y Dios activó un cerco protector alrededor de nues-
tra vida, familia y ministerio. Ya nadie nos roba las fuerzas. 
Comenzamos a dormir sin presencias extrañas y desperta-
mos felices de servir al Señor en intimidad. La revelación 
no ha dejado de fluir y disfrutamos de una paz que jamás 
experimentamos. Todo comenzó el día en que decidimos 
entregarle al Señor lo que nos estaba pidiendo. Nuestra re-
ticencia demostró la dureza de nuestro corazón. Sin impor-
tar qué pasaría deberíamos haber obedecido apenas el Se-
ñor nos pidió ese renunciamiento. Nuestro pecado fue la 
dureza de corazón. ¿Cuál es tu pecado? 
  
 Moisés es el mejor ejemplo bíblico de alguien que arrui-
nó su vida ministerial por no tratar a tiempo con un viejo 
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pecado conocido. Murió sin cumplir el sueño de entrar a la 
tierra prometida. ¿Qué hizo para ser descalificado del mi-
nisterio y merecer semejante castigo? ¡Fue incrédulo y re-
belde! Moisés debía hablarle a la roca pero en lugar de ello 
le gritó al pueblo, Números 20:10. No pudo controlar su 
enojo y habló imprudentemente: “... Moisés no midió sus 
palabras... habló sin pensar lo que decía”, Salmo 106:33 
(TLA y BAD). ¿Y qué dijo de malo? Se atribuyó la gloria del 
milagro: “Nosotros vamos a hacer brotar para ustedes agua de 
esta roca...”, Números 20:10 (BLA). Moisés deshonró al Se-
ñor en presencia de todo el pueblo y fue considerado incré-
dulo, rebelde y traidor, Números 27:14; Deuteronomio 
32:51; Números 20:12. Advierte un detalle. Aarón y Moisés 
son condenados en el mismo lugar donde cuarenta años 
atrás lo había sido el pueblo de Israel y por los mismos pe-
cados. ¿Existe algún principio espiritual detrás de esta 
‘coincidencia’? Claro que sí. Ni Aarón ni Moisés pudieron 
escapar del ambiente tóxico en el que vivían. Fueron alcan-
zados por el espíritu rebelde e incrédulo que dominaba a 
toda la congregación. ¿No crees que deberíamos prestar 
más atención a los ambientes espirituales en los que nos 
movemos? Que Dios nos otorgue sabiduría para tomar las 
decisiones que sean necesarias antes de que nuestra fe se 
apague y terminemos lejos de Dios. Piénsalo de esta mane-
ra. Si el gran Moisés no pudo desprenderse de la influencia 
nefasta de un pueblo incrédulo y terminó perdiendo como 
todos ellos la tierra prometida, ¡cuánto más nosotros debe-
ríamos velar atentamente por el bienestar de nuestra vida 
espiritual! 
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 Volvamos la mirada al día en que Moisés pecó. Los is-
raelitas murmuraban. Fueron incrédulos desde que salieron 
de Egipto y murieron siendo incrédulos. Nunca aprobaron 
la materia de la fe. ¿No sucede algo parecido con nosotros? 
¿No son los mismos viejos pecados de siempre los que blo-
quean las bendiciones de Dios? Un viejo hábito, una mala 
costumbre, una adicción que nos domina o un pecado que 
protegemos. Esas cosas son las que hacen desgraciada 
nuestra vida. Esas cosas son las que limitan nuestro poten-
cial y, si no las resolvemos a tiempo, arruinarán comple-
tamente los planes de Dios para nosotros. ¿Qué área de tu 
vida no has rendido a Dios? ¿Cómo se llama ese pecado 
que bloquea tu acceso a Su presencia y bendición? Posi-
blemente seas un diez en muchas áreas pero existe un pe-
cado que te tiene a sus pies. Un viejo asunto sin resolver 
que no te deja despegar. ¿Será el odio? ¿El enojo? ¿La falta 
de perdón? ¿La envidia? ¿La ingratitud? ¿Las quejas? Ge-
neralmente es un solo pecado el que nos molesta y es ese 
pecado el que tiene el potencial de arruinarnos para 
siempre. Moisés era un diez en todas las áreas de la vida 
menos en una: la paciencia. Y por la impaciencia no resuel-
ta tuvo el mismo destino de aquellos que murmuraron y se 
quejaron de Dios toda la vida. Deja de convivir con aquello 
que hace y hará desgraciada tu vida. Resuelve el asunto de 
una vez y para siempre.  
 
 El ejemplo de los israelitas debería bastarnos. Nunca se 
desprendieron de la incredulidad y por eso nunca goza-
ron de la tierra prometida. ¿Y qué decir de Moisés? El pro-
blema que no supo resolver a tiempo lo descalificó para 
siempre: el enojo. Enojado mató a un egipcio (Éxodo 2:11-



Cuando tienes fe cosas buenas comienzan a suceder 

 131 

14) y luego habló impulsivamente al faraón, Éxodo 11:8. El 
enojo lo llevó a romper el único documento escrito por 
Dios: las tablas de la ley, Éxodo 32:19. Aunque el sentimien-
to era justificable, no la forma en la que lo expresó. Dios 
nunca aprobó la forma en la que manifestó su rabia. ¿Y có-
mo lo sabemos? Porque el Señor lo mandó a labrar las dos 
tablas en las que escribiría nuevamente los mandamientos. 
La primera vez todo fue hecho por Dios, pero ahora debía 
ser un trabajo realizado por Moisés, Éxodo 34:1. Dios fue 
tolerante, esperó pacientemente a que Moisés resolviera el 
problema del enojo. Cuatro décadas después del incidente 
de las tablas Dios puso a Moisés nuevamente detrás del 
pupitre. Debería rendir la misma materia que había repro-
bado. ¿Y cómo le fue? Volvió a reprobar y esta vez lo arrui-
nó todo, Números 20:8-12. Dios ya no toleró más sus be-
rrinches y lo condenó a morir antes de entrar a la tierra 
prometida. Dios fue paciente e indulgente mientras Moi-
sés continuaba perdiendo la calma, rompiendo tablas y 
golpeando rocas. Hasta que al final Dios dijo: “¡Basta!”. 
¡Aunque parezca increíble, el hombre al que Dios llamó el 
más manso de la tierra (Números 12:3) perdió su bendición 
debido al enojo! Parece que era un problema familiar no re-
suelto. Su antepasado Leví (Éxodo 2:1) había tenido el 
mismo comportamiento, Génesis 49:5-7. ¿Te das cuenta? 
Existe una tendencia a cometer los mismos pecados que 
cometieron nuestros padres y abuelos, Salmo 106:6. ¡En-
tiéndase bien! No insinuamos que el pecado de papá será el 
de su hijo. Lo que decimos es que necesitamos estar atentos 
para no ceder a los mismos pecados que arruinaron nuestra 
familia tiempo atrás y que podrían arruinarnos a nosotros 
hoy en día. La Biblia dice: “El enojo es cruel, la ira es des-



José Luis y Silvia Cinalli 

 132

tructiva...”, Proverbios 27:4 (TLA). ¿Es tu problema el 
enojo? ¡Cuidado con las terribles consecuencias de un ge-
nio sin control! Al igual que Moisés muchos creyentes 
echan a perder sus vidas y ministerios a causa del enojo. 
Dios dijo: “... Deben ser... lentos para enojarse... porque el 
hombre enojado no hace lo que agrada a Dios”, Santiago 
1:19-20 (NTV y DHHe). ¿Existe alguna persona a quien no 
hayas perdonado? ¿Existe rencor, odio o resentimiento en 
tu corazón? ¿Eres de enfurecerte fácilmente? ¿Te falta do-
minio propio? ¿Puedes controlar tu ira? Cuando te enojas, 
¿es por mucho tiempo? ¿Eres renuente a amansar tu mal 
carácter? Piensa en las trágicas consecuencias de Moisés an-
tes de dar rienda suelta a la furia. 
 
 ¿Fue perdonado Moisés por su pecado? Sí. Pero la gracia 
de Dios no invalidó su justicia. La gracia lo perdonó, pero 
la justicia no le permitió poner un pie en la tierra prometi-
da. El Señor puede ser grande en misericordia pero no se-
rá eternamente paciente. ¿Perdonador? Sí. Pero nunca ol-
vides que existen ocasiones en que aun los pecados perdo-
nados traen consecuencias terribles. En un momento de fu-
ria Moisés perdió el derecho de liderar a Israel y desechó la 
oportunidad de entrar a la tierra de la promesa. Que Dios 
nos guarde y nos ayude a no perder todo en un horrible 
momento de enojo. 
 



 
 

 
El pecado más ampliamente difundido entre los creyen-

tes es la falta de fe. Evaluemos nuestra fe sabiendo que “... 
Dios nos acepta por la fe y solo por la fe... el que es acepta-
do... es aceptado por creer en Dios”, Romanos 1:17 (NT-
BAD). “... Dios aprueba solo a los que tienen fe en Jesucristo... 
”, Gálatas 2:16 (PDT). Además, la fe es indispensable para 
conocer a Dios ya que “... Dios... se revela, de fe en fe...”, Ro-
manos 1:17 (Jünemann). Dios espera “... una fe en continuo 
crecimiento...”, Romanos 1:17 (BLPH). Veamos a continua-
ción algunos beneficios de la fe: 

 
1. Le fe en Dios atrae su protección. “El SEÑOR protege 

a los que tienen fe...”, Salmo 116:6 (NTV). “... Levanten el escu-
do de la fe para detener las flechas encendidas del diablo”, Efesios 
6:16 (NTV). “... Vivimos... protegidos por la armadura de la 
fe...”, 1ª Tesalonicenses 5:8 (NTV). 

 
2. La fe en Dios atrae su bendición. “El Señor te bende-

cirá porque creíste...”, Lucas 1:45 (PDT). La persona de fe se 
caracteriza porque ora creyendo que recibirá lo que pide y 
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luego agradece por el milagro que todavía no ha visto co-
mo hizo Jesús frente a la tumba de Lázaro, Juan 11:41. “La fe 
es la confianza de que en verdad sucederá lo que esperamos...”, 
Hebreos 11:1 (NTV). “... Cuando pidan algo en sus oraciones, 
pídanlo convencidos de que ya lo han recibido y, entonces, 
lo que pidan será suyo”, Marcos 11:24 (PDT). No desperdi-
cies el tiempo haciendo oraciones incrédulas. No le digas a 
Dios que deseas un avivamiento, en lugar de eso agradece 
por el avivamiento que ya estás disfrutando. ¡Si pides cre-
yendo que recibirás lo que pides, entonces lo recibirás!  

 
3. La fe en Dios atrae su confianza. La única razón por 

la que no somos de mayor utilidad en el reino de Dios es 
porque Dios no confía en nosotros. Piensa de este modo. 
¿Quién posee el control en una empresa familiar? El funda-
dor de la empresa. Aunque sea anciano y esté jubilado lo 
verás sentado en el sillón presidencial tomando las decisio-
nes. Todavía no confía totalmente en sus hijos como para 
delegarles la administración del negocio. El padre no tiene 
problemas en compartir los beneficios de su trabajo. Sus hi-
jos conducen autos de alta gama, vacacionan por el mund y 
llevan vidas de príncipes pero ninguno de ellos está al 
mando de la empresa. El padre teme que sus hijos tiren por 
la borda el sacrificio de toda una vida. Dios actúa de la 
misma manera. Somos enormemente bendecidos porque Él 
es un Padre muy generoso. Nos colma de regalos y favores. 
Nos cuida, protege y provee para todas nuestras necesida-
des, pero de ahí a confiarnos su mayor tesoro que es su 
iglesia existe una brecha importante. Antes de semejante 
paso nos pone a prueba. Quiere estar seguro de que sere-
mos responsables de cuidar sus riquezas.  
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¿Y cómo saber si somos confiables? Contesta las siguien-
tes preguntas y te aproximarás a la respuesta. ¿Has sido ca-
balmente responsable con el ministerio que Dios te ha da-
do? ¿Eres fiel y obediente de corazón a todos sus manda-
mientos? ¿Cumples con alegría la misión que se te confió, 
sin quejas ni murmuraciones? Lamentablemente muchos 
creyentes son más confiables y responsables en sus trabajos 
seculares que en su misión como hijos de Dios. ¡Que nadie 
se sorprenda si Dios los mantiene sentados en el banco sin 
participar de las grandes conquistas espirituales! 

 
4. La fe en Dios gana batallas imposibles. Un gran 

ejército compuesto por varias naciones aliadas le habían 
declarado la guerra al rey Josafat ¿Cuál fue su reacción? 
¡Buscar a Dios! En lugar de confiar en sus propios recursos, 
ya que era rico, poderoso (2º Reyes 17:5 y 12) y con un ejér-
cito que sobrepasaba el millón de soldados (2º Crónicas 
17:14-19) decidió acudir al Señor, 2º Crónicas 20. Convocó 
al pueblo y lo arengó de la siguiente manera: “Confíen en... 
Dios... si lo hacen, todo saldrá bien...”, 2º Crónicas 20:20 
(TLA). El pueblo siguió el consejo de su líder y ganaron la 
batalla. La fuerza de Israel no radicaba en su armamento 
militar sino en SU CONFIANZA EN DIOS. El Señor les 
concedió la victoria SOLO porque descansaron en Él. Y lo 
mismo sucederá contigo. ¿Cuál es la batalla encarnizada 
que estás librando en este tiempo? ¿Cuál es tu problema 
más grande? ¿Una adicción? ¿Una enfermedad? ¿Un te-
mor? ¿Una traición? Pues tienes dos opciones: pelear con 
recursos humanos o confiar en Dios. Para Dios no existe 
dificultad o crisis demasiado grande; para Él son todas 
igualmente posibles de resolver. Cuanto mayor sea la difi-
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cultad, mejor la ocasión para intervenir como un Dios be-
nigno y todopoderoso. ¡Si confías en Dios TODO 
SALDRÁ BIEN!  

 
5. La fe en Dios triunfa sobre las adversidades. Los 

problemas probarán tu fe: “... La confianza que ustedes tie-
nen en Dios se pone a prueba con los problemas...”, 1ª Pe-
dro 1:7 (TLA). No dejes que la duda se apodere de tu cora-
zón en el momento de la prueba. Declara como el salmista: 
“... Tal vez lloremos por la noche, pero en la mañana estaremos 
felices”, Salmo 30:5 (TLA). La falta de confianza en los 
momentos difíciles es una deshonra a nuestro Dios. “... Si 
no confían en El en todas las circunstancias de la vida... 
Dios no estará contento...”, Hebreos 10:38 (NT-BAD). No 
importa qué mal se vean las cosas en tu vida, si te sometes 
a Dios, Él abrirá las puertas de la bendición para transfor-
mar la peor experiencia en prosperidad integral. Ten pre-
sente que para promocionarte a un nuevo nivel espiritual 
Dios puede usar una bendición tanto como una adversidad. 
“... Persigue... la vida sujeta a Dios, junto con la fe...”, 1ª 
Timoteo 6:11 (NTV). Es probable que hayas orado mucho 
tiempo y no hayas recibido respuesta. Es probable que tu fe 
haya sido fuertemente probada, pero no desistas. ¡Espera! 
¡Soporta!, pues fiel es el que prometió. “Manténganse fir-
mes... y sean fuertes en su fe”, 1ª Pedro 5:9 (NTV). “Confíen en 
el Señor... él les ayudará”, Salmo 27:14 (PDT). “Si en verdad 
confían en mí, manténganse en calma y quedarán a salvo...”, 
Isaías 30:15 (TLA). Ten por seguro que la espera es solo una 
preparación para la bendición que viene: ¡Si tan solo supieras 
el regalo que Dios tiene para ti!, Juan 4:10 (NTV).  
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Advierte un detalle. Dios espera que seamos “... imitado-
res de aquellos que por la fe y la paciencia heredan las promesas”, 
Hebreos 6:12. Moisés apeló a este recurso para lograr que el 
pueblo obedeciera. Él hacía alusión permanente a “el Dios 
de sus antepasados”. Moisés les recordaba que tuvieran fe en 
quien sacó con mano poderosa a Israel de Egipto y lo con-
dujo sano y salvo durante cuarenta años en el desierto. Ese 
mismo Dios los acompañaría en la tierra prometida: “¡Mi-
ren! El SEÑOR ha puesto esta tierra delante de ustedes. Vayan y 
tomen posesión de ella como les dijo el SEÑOR en su promesa, el 
Dios de sus antepasados. ¡No tengan miedo ni se desanimen!”, 
Deuteronomio 1:21 (NTV). Es como si les dijera: “ustedes 
no pueden olvidar de dónde vienen”. Y nosotros no debe-
mos olvidar que poseemos una genealogía espiritual muy 
poderosa. Entre nuestros antepasados espirituales está 
Moisés, capaz de liberar a más de dos millones de personas 
‘solo’ con una vara. David cuya confianza en el Señor le 
permitió derrotar a Goliat y ganar una guerra ‘solo’ con 
una gomera. Elías quien fue capaz de hacer volver a toda 
una nación de la idolatría. Y qué decir de los primeros 
apóstoles. Nunca empuñaron un arma, sin embargo el sa-
nedrín, los líderes religiosos y los reyes temblaban ante la 
autoridad que había en ellos. Estos ‘veteranos de guerra’ 
sabían cómo enfrentar sus batallas. La primitiva iglesia 
avanzó y se extendió utilizando solo recursos espirituales 
como la oración, el ayuno, la adoración y la FE. De ahí ve-
nimos. Esa es nuestra estirpe. Ese es nuestro ADN. ¿Por 
qué entonces nos desinflamos tan fácilmente? ¿Por qué nos 
atemorizamos cuando el enemigo nos muestra sus dientes? 
¿Por qué nos rendimos ante los pronósticos desalentado-
res? El Dios de Moisés, David, Elías, Pablo y Pedro también 
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es nuestro Dios y estará con nosotros de la misma manera 
que estuvo con ellos. ¡Solo debemos confiar en Él! 

 
Quizás estés pasando un tiempo de pruebas y dificulta-

des como nunca antes. Quizás estés en medio de una situa-
ción en la que no existe esperanza y los problemas están 
más allá de tu capacidad para resolverlos. Quizás no ves 
futuro, tu fe es débil y lo único que piensas es en huir. Pro-
bablemente creas que éste sea tu destino, pero deja que 
Dios tome el control. Puede que tu vida esté colgando de 
un hilo, pero si continúas aferrado a Dios por medio de la 
fe, Él actuará. Recuerda que el tiempo más oscuro es el que 
precede a la aurora y que detrás de una gran tormenta 
siempre aparece un brillante sol. Con toda probabilidad es-
tés a las puertas de una enorme bendición y no lo sepas. So-
lo ten fe: “Confíen en... Dios... si lo hacen, todo saldrá 
bien...”, 2º Crónicas 20:20 (TLA). 
 



 
 

 
 
El origen de nuestra fuerza no está dentro sino fuera de 

nosotros, en el Señor: “Sean fuertes en el Señor y en su gran 
poder”, Efesios 6:10 (NTV). Dios puede enfrentar a sus 
enemigos sin la ayuda de nadie, pero nosotros no podemos 
defendernos ni defender lo que tenemos sin SU BRAZO 
PODEROSO. Dios era la fuerza de David: “Bendito sea el Se-
ñor, mi fortaleza, el que adiestra mis manos a la lucha, mis de-
dos al combate”, Salmo 144:1 (Castillian 2003). Con las fuer-
zas de Dios el pequeño pastorcito venció al grandote Go-
liat; sin las fuerzas de Dios hubiera sucumbido como el res-
to de la nación. Jesús dijo: “Separados de mí, no pueden hacer 
nada”, Juan 15:5 (NTV). Pablo dijo: “Nosotros no somos ca-
paces de hacer algo por nosotros mismos; es Dios quien nos 
da la capacidad de hacerlo”, 2ª Corintios 3:5 (TLA). Somos 
como una copa sin pie, no podemos mantenernos solos ni 
mantener lo recibido si Dios no nos sostiene con su mano 
poderosa. Por tal motivo, ¡deja de perder tiempo! No pon-
gas en riesgo el resultado de tu batalla contra el pecado y 
Satanás luchando sin SUS FUERZAS. Las fuerzas que nece-
sitas para enfrentar a tus gigantes SOLO las encontrarás en 
el Señor.   
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Confiar en el poder de Dios fue el gran secreto del éxito 
ministerial de Pablo: “... En lugar de usar discursos ingeniosos 
y persuasivos, confié solamente en el poder del Espíritu San-
to...”, 1a Corintios 2:4 (NTV). “No depositamos ninguna con-
fianza en esfuerzos humanos aunque, si alguien pudiera confiar 
en sus propios esfuerzos, ese sería yo...”, Filipenses 3:3-4 
(NTV). ¿Con qué recursos enfrentarás a tus gigantes? 
Cuando los medios naturales no dan resultados es de sa-
bios apelar a lo sobrenatural. En su intento por derrotar al 
rey de Asiria Ezequías lo probó todo. Buscó el consejo de 
sus asesores, fortificó las ciudades, aumentó su poderío mi-
litar y hasta firmó un acuerdo con el mismísimo enemigo, 
sin resultados favorables. Pero cuando Ezequías golpeó las 
puertas del cielo y Dios se convirtió en su única opción, el 
rey de Asiria abandonó el país de inmediato y totalmente 
avergonzado, 2º Crónicas 32:20-22. A veces lo único que ne-
cesita Dios es que detengamos nuestros esfuerzos para que 
Él pueda actuar. Estamos tan ocupados intentando distin-
tas alternativas que nos olvidamos de lo sencillo y grandio-
so que podría ser la intervención sobrenatural de Dios, si 
tan solo se lo permitiéramos.  

 
Necesitamos depender de las fuerzas de Dios EN 

TODO, hasta para orar. “Somos débiles... No sabemos cómo pe-
dir ni qué pedir, pero el Espíritu lo pide por nosotros, sin pala-
bras, como con gemidos”, Romanos 8:26 (BL95). No podemos 
orar en nuestras propias fuerzas, NECESITAMOS A DIOS. 
La fuerza para orar y la oración misma vienen de Dios. Es-
ta es la razón por la que Pablo dijo: “Oren en el Espíritu”, 
Efesios 6:18 (NTV). También necesitamos de las fuerzas de 
Dios para conocerlo. El ungido apóstol Pablo y su ungida 
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predicación hubieran servido de muy poco si Dios no abría 
el entendimiento de Lidia para que aceptara el evangelio, 
Hechos 16:14. El pastor Gurnall nos recuerda que durante 
meses David escuchó hablar de la ley sin conmoverse. En-
tonces Dios, por medio de Natán, removió los rescoldos de 
su corazón; la Palabra cobró vida y David se arrepintió. 
Todo lo dicho antes de la intervención de Dios pudo haber 
sido bueno y verdadero, pero David permaneció frío y apá-
tico hasta que el Espíritu intervino y su corazón se quebran-
tó.  

 
Dado que nuestras fuerzas están en el Señor y no en no-

sotros permanezcamos humildes, aun cuando Dios nos use 
y nos muestre su favor. Recuerda cuando tienes puesto tu 
mejor traje, ¡quién lo hizo y quién lo pagó! ¿Cómo jactarte 
de lo que no compraste? Si te apropias indebidamente del 
poder de Dios y lo acreditas a tu propia cuenta, Él pronto 
hará una auditoría y volverá a tomar lo que siempre ha si-
do suyo. Entonces, anda humildemente ante Dios y utiliza 
bien tus fuerzas, recordando que son fuerzas prestadas.1 El 
rey Ezequías olvidó que la fuente de su prosperidad era 
Dios y se volvió orgulloso: “Ezequías se enfermó gravemente. 
Así que oró al SEÑOR, quien lo sanó... pero Ezequías no res-
pondió de manera adecuada a la bondad que le había sido 
mostrada y se volvió orgulloso. Por eso el enojo del SEÑOR 
vino contra él...”, 2° Crónicas 32:24-25 (NTV). La ingratitud 
de Ezequías suele ser la nuestra. ¿Cuántas personas reciben 
enormes favores de parte de Dios sin corresponder de la 
misma manera? Con demasiada frecuencia observamos 
cómo recurren a Dios cuando están en medio de una gran 
necesidad, pero se olvidan de Él tan pronto como la tor-
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menta pasa. Cuántas personas reciben grandes milagros 
pero permanecen contentas solo un tiempo, para luego 
volver a su vida apática, espiritualmente rancia, llena de 
quejas y sin frutos para Cristo. Así somos, no respondemos 
con gratitud a la magnífica gracia del Señor. ¡No seamos 
ingratos, malagradecidos y olvidadizos de las bondades de 
Dios!  

 
El mismo Moisés flaqueó en este punto: “Moisés respon-

dió al SEÑOR: — ¡Hay seiscientos mil soldados de infantería 
aquí conmigo y aun así dices: “Yo les daré carne durante un mes 
entero”! Aunque matáramos a todos nuestros rebaños... ¿podría 
eso satisfacerlos? O si pescáramos todos los peces del mar, ¿al-
canzaría? Entonces el SEÑOR le dijo a Moisés: — ¿Acaso mi 
brazo ha perdido su poder? ¡Ahora verás si mi palabra se cum-
ple o no!”, Números 11:21-23 (NTV). María también falló en 
su fe al no creer que Jesús pudiera sanar a la distancia: “—
Señor, si tan sólo hubieras estado aquí, mi hermano no habría 
muerto”, Juan 11:32 (NTV). Su hermana Marta padecía de la 
misma incredulidad pues dijo: “Hace cuatro días que murió. 
Debe de haber un olor espantoso”, Juan 11:39 (NTV). ¿Acaso el 
poder de Jesús se limita solamente a las personas vivas? Pe-
ro cuidado, antes de criticar las arrugas en estos personajes 
bíblicos veamos los agujeros en nuestra propia vida espiri-
tual. Nuestra fe necesita de un esfuerzo constante para re-
conocer el poder supremo de Dios. Si estos titanes de la fe 
tropezaron más de una vez ¿no deberíamos tener más cui-
dado?  

 
No dudemos de Dios ni de SU PODER. Zacarías quedó 

mudo por cuestionar el poder de Dios cuando se le prome-
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tió un hijo en su vejez: “Pero ahora, como no creíste lo que te 
dije, te quedarás mudo, sin poder hablar hasta que nazca el ni-
ño...”, Lucas 1:20 (NTV). Por otra parte, no tenemos ningu-
na razón para dudar acerca del bondadoso amor de Dios. 
Hasta la torpe gallina corre para reunir a sus polluelos bajo 
sus alas ante el peligro. ¿Cuánto más Dios, Creador de tales 
instintos en sus criaturas, empleará toda su fuerza para de-
fenderte? Una madre sentada en su casa oye un grito afuera 
y, al reconocer la voz, dice al instante: “¡Es mi hijo!”. Lo de-
ja todo y corre a él. Dios responde como el corazón de una 
madre a la voz de sus hijos. Tu vida le costó mucho al Se-
ñor y lo que se gana tan duramente no se rinde con facili-
dad. Él derramó la sangre de su Hijo para comprarte, y 
derramará su propio poder para guardarte.2 

 
¿Adónde correrás ante la necesidad, el peligro del peca-

do o de Satanás si no es a Dios? David dijo: “Cuando tenga 
miedo, en ti pondré mi confianza”, Salmo 56:3 (NTV). Si bus-
cas refugio en Dios puedes estar seguro de que Él no te en-
tregará traicioneramente al enemigo. Tu dependencia de Él 
despierta su omnipotente poder en tu defensa, tan cierto 
como el llanto del recién nacido despierta a su madre sin 
importar la hora. Dios ha hecho el mayor juramento que 
pudiera salir de sus labios: “Dios... se comprometió mediante 
un juramento, para que los que recibieran la promesa pudieran 
estar totalmente seguros de que él jamás cambiaría de parecer. Así 
que Dios ha hecho ambas cosas: la promesa y el juramento. Estas 
dos cosas no pueden cambiar, porque es imposible que Dios mien-
ta. Por lo tanto, los que hemos acudido a él en busca de refu-
gio podemos estar bien confiados aferrándonos a la esperanza 
que está delante de nosotros”, Hebreos 6:17-18 (NTV). ¿Qué no 
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podrá hacer el poder supremo de Dios para protegerte de 
la ira y el poder de los enemigos, sean hombres o demo-
nios? 

 
 Confía en el Señor. Apóyate en su poderoso brazo. Hón-
ralo con tu fe y vive en dependencia de Él. Si lo haces, nada 
será imposible porque cuando tienes fe cosas buenas co-
mienzan a suceder. ¡Únete a Dios y el milagro será posi-
ble!  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
_________________ 
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